
fines políticos alegan como coar-
tada la existencia de una gue-
rra o conflicto secular entre vas-
cos y españoles, justificación
rebatida categóricamente en
este libro: «La violencia terro-
rista no es la consecuencia ine-
ludible de una situación obje-
tiva de injusticia social o nacio-
nal (…) el problema nace de una
ideología totalitaria (…) no es
la consecuencia de un conflic-
to».

El autor analiza la influen-
cia de esta ideología intoleran-
te sobre su entorno y concluye
que más allá del rastro sangui-
nario del terror, incluso cuan-
do éste parece haber cesado, ha
quedado constituída de forma
permanente una especie de «so-
ciedad vasca paralela» con pro-
fundos rasgos antidemocráti-
cos y antisistema: máximo de-
sapego de los padres, una inter-
pretación hedonista de la vida
que se proyecta en el consumo
de alcohol y drogas, rechazo de
la laboriosidad individual, mo-
ral de grupo y recurso constan-
te a la asistencia del Estado.

Dos aspectos claves en la lu-
cha contra ETA han sido la ac-
ción policial del Estado de De-

dos y mujeres solitarias que habían tentado
tres veces al suicidio. El segundo muro era
más pequeño que el anterior y dividía el res-
to de la ciudad en dos mitades: los martillos,
más experimentados, invirtieron también la
mitad de tiempo en abrir una brecha desde la
que asaltar el otro lado. Los edificios con los
que fueron cruzándose eran y no eran los mis-
mos que dejaban atrás: versiones aproxima-
das de los mismos hospitales, las mismas es-
cuelas, los mismos ministerios y los mismos
monumentos con los mismos jinetes se er-
guían en plazas bajo la niebla turbia de la en-
soñación o el recuerdo. La marcha se aceleró
en ese punto; el tercer muro, que separaba el
espacio restante en otras dos mitades, fue al-
canzado tras una breve carrera en que las an-

:: GERARDO ELORRIAGA
Quizás el título lleve al error.
La referencia al pueblo norue-
go de Rjukan y una portada en
la que se ve a un escalador fren-
te a una pared de hielo, sugie-
ren que nos encontramos ante
un libro de viajes, cuando, en
realidad, se trata de una narra-
ción donde el alpinismo es un
telón de fondo, quizás la me-
táfora de la condición huma-
na, ligada a la continua conse-
cución de retos y la obtención
de satisfacciones temporales.
Posiblemente, la elección del
título sea el único inconve-
niente que se puede objetar a
la novela de Anton Arriola, una
ópera prima sumamente atrac-
tiva. El autor reúne en torno
a la montaña a un conjunto de
individuos de personalidades
diversas. El inevitable conflic-
to se dirime, de alguna mane-
ra, frente a esa ladera gélida
que, como la vida, revela sú-
bita e inesperadamente nues-
tra fragilidad. El escenario geo-
gráfico y el tiempo aparecen
condensados, la sobriedad ca-
racteriza una narración que se
desenvuelve con escasos ele-
mentos, diálogos de conteni-

El último libro de
Javier Elzo analiza
la interacción de
ETA con la sociedad
vasca y la postura
de la Iglesia

:: JUAN OLABARRÍA
Gran parte del último libro del
sociólogo Javier Elzo está cons-
tituída por un estudio empíri-
co de sumo interés sobre el te-
rrorismo de ETA y su interac-
ción con la sociedad vasca. Des-
taca el carácter inequívocamen-
te totalitario no sólo de la orga-
nización asesina, sino también
el de su entorno político, que
él denomina MLNV. ETA sur-
ge de una radical transforma-
ción en la ideología y sistema
de valores vigente en una par-
te de la sociedad vasca, que sus-
tituye la antigua religiosidad
trascendente por una religión
que practica el culto de una pa-
tria sacralizada. Se forma así
«un movimiento totalitario de
raíz nacionalista excluyente
antisistema y anticapitalista».
Los protagonistas del terror con

Michel Houellebecq
Escritor

Tras su actividad como novelista, poe-
ta, director de cine, actor y cantante,
Michel Houellebecq se aventura en
la fotografía. En una exposición ti-
tulada ‘Before landing’, presentada
en el parisino Pavillon Carré de Bau-
douin, el escritor despliega una serie de fo-
tografías sin grandes pretensiones artísticas

que prolongan la desencantada visión de
Francia que ya ofrecía en su novela ‘El mapa

y el territorio’. Con su exposición, Houe-
llebecq parece abogar por una especie

de museificación de Francia, el aban-
dono de la degradante industrializa-
ción del territorio y la dedicación del

país al turismo. «El camembert es más
antiguo que la industria y sigue sien-

do nuestro símbolo universal», dice el es-
critor.

:: LUIS MANUEL RUIZ
Las multitudes se agolparon frente a la puer-
ta neoclásica para oír mejor el ruido de los la-
drillos al quebrarse y comprobar que el muro
se desplomaba de una vez por todas. Primero
fue sólo un leve atisbo, como espiar a alguien
que se desviste desde el dormitorio contiguo;
después el fragmento de otra ciudad y otro
mundo en un marco de cemento mordido;
después la caída del puente levadizo, la invi-
tación a internarse, a saquear el futuro lleno
de almacenes y de lámparas, de vapor en las
alcantarillas, de ozono, de una lluvia trans-
parente y nueva. Y allá corrió la congregación,
compuesta de estudiantes, de amas de casa
en zapatillas, de jubilados con los crucigramas
debajo del brazo, de paracaidistas condecora-

Los muros de Berlín
la mirada

cianas quedaron atrás. A esas alturas, la mam-
postería era débil y no podía competir con el
ímpetu, el hambre, el entusiasmo asesino de
los hombres que golpeaban. Cayeron sin ape-
nas resistirse el cuarto muro, el quinto, el sex-
to, incluso el séptimo, que ocupaba una ino-
cente esquina en un parque infantil, entre
alambres lacios y zanjas. Por encima de las
ruinas del octavo, los invasores rugían y en
sus ojos, ausentes, había una promesa de san-
gre. Así treparon el último, beneficiándose de
la noche y de la indiferencia de los vecinos, y
llegaron hasta ti, y tú supiste que es inútil es-
conderse, que de nada sirven los muros, vol-
ver la espalda, extraviar la vista en el vacío
del ángulo, pensar en un más allá que quizá,
pero sólo quizá, o directamente no.

recho y el progresivo aunque
lento desapego de la población,
cuyas fases son metódicamen-
te estudiadas y cuya síntesis fi-
nal nos lleva a conclusiones mo-
ralmente vergonzosas: «Los pri-
meros (en rechazar a ETA) fue-
ron los no vascos (…) después
los vascos no nacionalistas (…)
más tarde los vascos naciona-
listas y algunos no se acaban de
despegar del todo».

A partir de la página 167 se
aborda el tema de la relación de
las víctimas y sus victimarios
y se recogen las tesis de una
gran parte de la Iglesia vasca y
de su episcopado reciente
(Uriarte). Según estas tesis, que

el autor hace suyas, habría que
prestar más atención a la recon-
ciliación con el adversario y al
entendimiento de su punto de
vista. Debo llamar la atención
sobre el hecho de que «el ad-
versario» no es un simple rival
político, sino un grupo social
que previamente ha sido des-
crito como ‘totalitario’. Pienso
que ya se han dado demasiadas
muestras de complacencia ha-
cia los intolerantes y que es hora
de exigir el abandono de ideo-
logías y comportamientos que
no sólo son intolerables para
las víctimas directas que lo su-
frieron en el pasado, sino leta-
les para el desarrollo de la so-
ciedad vasca.

Es hora de sustituir el tono
deferente por la exigencia mo-
ral. Estoy de acuerdo con la ma-
yor parte de las afirmaciones
empíricas del autor y me pare-
cen de una valentía y honra-
dez muy meritoria, pero no me
ocurre lo mismo con algunas
de sus opiniones. Creo que aquí
habría que seguir la recomen-
dación de Max Weber al distin-
guir los juicios de hecho (des-
cripciones científicas irrebati-
bles) y los juicios de valor (opi-
niones subjetivas, aunque ba-
sadas en razonamientos). In-
cluso creo advertir que su
opinión política final contra-
dice claramente las conclusio-
nes que se derivan de su pro-
pio estudio sociológico.

do existencial y la descripción
precisa de una acción ligada a
la práctica deportiva. Pero el
conflicto subyace bajo las al-
tas cumbres. El preciso dibu-
jo de caracteres y la diferente
posición de cada sujeto fren-
te a la aventura alpina, una cri-
sis de pareja, las ambiciones
profesionales, el choque de
egos, el deseo y la ética, se en-
tremezclan sutilmente, gene-
rando una atmósfera desaso-
segante que anuncia el drama.
‘Rjukan’ habla de montañas,
de pruebas y evaluaciones, del
éxito como obsesión que nos
guía y, a menudo, nos preci-
pita en el abismo.

Los riesgos de querer
llegar a la cumbreHechos y valores

la jet de papel

Patrick O’Brian
Escritor

Para conmemorar el centenario del na-
cimiento del autor de ‘Master and
commander’ (Capitán de mar y gue-
rra), Harper Collins reeditará el mes
próximo tres tempranas historias de
aventuras marinas que su autor publi-
có con seudónimo hace unos 80 años y
que no habían vuelto a ver la luz desde en-

tonces. O’Brian falleció en 2000 tras obtener
un gran renombre tardío por su serie de 21

novelas ambientadas en las Guerras Na-
poleónicas y protagonizadas por el ca-

pitán Jack Aubrey y su gran amigo,
médico, naturalista y espía, Stephen
Maturin. En las tres obras que Har-

per Collins publicará por separado en
formato de libro electrónico el 4 de di-

ciembre aparecen ya dos personajes se-
mejantes a los héroes de O’Brian.

:: JUAN BAS

– Qué bien me come mi niño.
– Llámame tu caníbal.

– Es un provocador profesional.
– Ciertamente, ser tan idiota resul-
ta provocativo.

– Va de ‘enfant terrible’.
– ¿A los cincuenta años? Patético.

diálogos mínimos
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